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La emancipación de los tra- 
bajadores ha de ser obra de 
los trabajadores mismog.- 
Marz. 

Toda política es mala, un ve- 
neno, mercado, trampa, enga- 
ño para los obreros.—Zola. 

La causa de la desdichada 
condición de los obreros es la 
esclavitud. La causa de la es- 
clavitud es la existencia de las 
leyes. Las leyes se apoyan en 
la violencia organizada. 

No se podrá, pues, remediar 
la condición de la clase obre- 
ra sino destruyendo la vio- 
lencia organizada.— Tolstoi. 
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Aviso importante 


Algunos de nuestros corresponsales ha- 
brán notado que la pasada semana les 
hemos acortado el número de ejemplares 
que les veníamos remitiendo; la única causa 
es porque están á descubierto con esta Re- 
dacción; y si á partir del día 1? del próximo 
mes de junio 1o se ponen á cubierto Óó man- 
dan algún numerario á cuenta de lo mucho 
que al periódico adeudan, se les suprimirán 
por completo todos los ejemplares; no nos 
es posible esperar más, compañeros; las en- 
tradas que tenemos son muy pocas, no 
alcanzando ni con mucho á cubrir los gas- 
tos, y hay que disminuirlos; nosotros hace- 
mos más de lo que podemos. No queremos 
retirarnos, queremos continuar la lucha, 
para ello contamos con los que nos han 
ayudado en toda nuestra campaña. 


La ReEDAccIióN 





€El 4 de mayo 


sin duda á muchos de nuestros lectores 


les llamará algo la atención el título con que | 
encabezamos este artículo; serán muchos, 


seguramente, los que no se habrán dado 
cuenta del significado de la fecha del 4 de 
mayo, y por esta razón nosotros nos propo- 
nemos decir algo. 0 

El día 4 de mayo del presente año se han 
cumplido siete años que el siempre inquisito- 
rial, infame y asesino gobierno español, y 
bajo la dirección del monstruo Cánovas del 
Castillo, mandó asesinar á cinco de nuestros 
compañeros, Mas, Nogués, Molas, Alsina 
y Aschery, allá, en los fosos del siempre 
maldito castillo de Montjuich; siete años se 
han cumplido que el plomo de la estúpida y 
criminal soldadesca española destrozó los 
cráneos de cinco anarquistas convencidos; 
siete años se han cumplido que la burguesía 
española sació su sed de venganza contra el 
ideal que al fin redimirá.«4 la Humanidad. 
Y no solamente cayeron hechos pedazos los 
cráneos de cinco compañeros, sino que para 
completar la monstruosidad de los nunca 
bastante maldecidos gobernantes españoles, 
se hundió en los fondos de los presidios á 
otros veinte y tantos, expulsando, además, 
de España más de doscientos. 

La causa que motivó la salvajada del go- 
bierno inquisitorial español, fué la bomba 
arrojada entre la multitud en el preciso mo- 
mento que acababa de pasar la procesión 
del Corpus; la bomba fué lanzada por la 
mano criminal de la policía, vendida siem- 
pre á la burguesía y al jesuitismo. 

Después de los hechos abominables come- 
tidos por el gobierno español, que atentó 
contra la libertad del pensamiento, se levan- 
tó una enérgica protesta que dió por resul- 
tado el que fuesen libertados los que gemían 
en los tenebrosos presidios de Africa; pero 
más que la campaña de protesta levantada 
en España y en el extranjero, hizo ¡soltar la 
presa al tiránico y déspota gobierno espa- 
ñol, el plomo certero del revólver del heroico 
Angiolillo, que acabó con la existencia del 
que entonces sostenía la más criminal reac- 
pol el siempre monstruo Cánovas del Cas- 

llo, 








La insaciable burguesía barcelonesa había 
creído que con esto se mataban las nacientes 
ideas libertarias; creyó por un momento 
ahogar el espíritu revolucionario, se equivo- 
có; por cada uno de aquellos que sufrieron 
las consecuencias del infame proceso de 
Cambios Nuevos, han nacido mil; de enton- 
ces acá la propaganda del ideal anarquista 
ha ensanchado su campo de acción y cada 
día crece más y más el número de anar- 
quistas. 

De nuestra memoria no se ha borrado, ni 
se borrará jamás, la fecha del 4 de mayo; 
como tampoco se han borrado ni se borra- 
rán otras muchas fechas en las cuales los 
anarquistas tenemos muchos mártires. 

Los cinco compañeros que cayeron en los 
fosos de Montjuich, cayeron con dignidad y 
con el solemne grito de ¡Viva la Anarquía! 
El grito fué repetido por los sentenciados á 
presidio y por los expulsados de España, y 
el grito prosiguió y prosigue. 

Nosotros para recordar la fecha del 4 de 
mayo condenamos el proceso de Cambios 
Nuevos, de Barcelona, y maldecimos á todos 
los infames inquisidores que en él tomaron 
parte. ; 

Saludemos á los mártires que con su san- 
ere han abonado el caMipo de la propagan- 
da del ideal anárquico; y gritemos, pues, con 
todas nuestras fuerzas: ¡Viva la Anarquía! 








A la mujer 


Si existiéramos en la época en que el siste- 
ma muscular era signo de poder al cual se 
sometían los de débil construcción orgánica, 
claro está que las mujeres seríamos inferior 
ya que la Naturaleza ha tenido el capricho 
de someternos á ciertos períodos que debili- 
tan nuestras fuerzas musculares y hacen que 
el organismo esté más propenso á la anemia. 
Mas hoy, por fortuna, ningún poder, ningún 
valor se le reconoce á la fuerza muscular. 
En el orden político, una mujer endeble, un 
niño enfermizo, un neurótico, un tísico ó un 
sifilítico son elevados por la ignorancia á los 
más altos sitios del poder para dirigir desde 
allí la nave del Estado. 

En el orden moral la fuerza se mide por el 
desarrollo intelectual, no por la fuerza de los 
puños. Siendo así, ¿por qué se ha de conti- 
nuar llamándonos sexo débil? 

Las consecuencias que nos acarrea tal ca- 
lificativo son terribles. Sabido es que la so- 
ciedad presente adolece de muchas imperfec- 
nes, dado lo deficiente que es la instrucción 
que recibe la Mujer en todas partes. El cali- 
ficativo “débil” parece que inspira desprecio, 


“lo más compasión. No: no queremos inspi- 


rar tan despreciativos sentimientos; nuestra 
dignidad como seres pensantes, como media 
humanidad que constituímos nos exige que 
nos interesemos más y más por nuestra con- 
dición en la sociedad. En el taller se nos ex- 
plota más que al hombre, en el hogar 
doméstico hemos de vivir sometidas al ca- 
pricho del tiranuelo marido, el cual por el 
solo hecho de pertenecer al sexo fuerte se 
creecon el derecho de convertirse en reyezue- 
lo de la familia (como en la época del barba- 
rismo). 

Se dirá que nuestra intelectualidad es infe- 
rior á la del hombre. Aunque hay pretendi- 








La esclavitud de los hom- 
bres es la consecuencia de las 
leyes; las leyes, se establecie- 
ron por los biernos. Para 
libertar á los hombres, no hay 
más que un medio: la destruc- 
ción de los gobiernos. —Tola3- 
toi. 

La humanidad aún no ha de- 
jado de ser patrimonio de loa 
- Pio tiranos 6 de los gran- 

es ingenios. Para lograrlo, 
los primeros se han valido de 
la fuerza, los segundos de la 
astucia: en ambos casos gu me- 
dio ha sido la ignorancia.— * 
Urales. 








dos sabios que lo afirman, hombres de estu- 
dios jo niegan. Yo ereo que no se puede 
afirmar nuestra inferioridad siempre que se 
nos tenga á las mujeres sujetas en reducido 
círculo, dándonos por única instrucción un 
conjunto de necedades, sofismas y supersti- 
ciones que más bien atrofian nuestra inteli- 
gencia que la despiertan. 

Hombres que se apellidan liberales los hay 
sin cuento. Partidos, lo más avanzado en 
política, no faltan; pero ni los hombres por 
sí, ni los partidos políticos avanzados se 
preocupaa lo más mínimo de la dignidad de 
la mujer. No importa. La hermosa acracia, 
esa idea magna hará justicia á la mujer; 
para la acracia no existe raza, color ni sexo. 
Hermana gemela de nuestra hermana Natu- 
ra, da á cada uno lo que necesita y toma de 
cada uno lo que puede dar de sí. 

Si supieras, mujer, los bellos resultados 
que alcanzaríamos si imperase esa idea tan 
desconocida hoy por la casi totalidad de las 
mujeres... Si yo pudiera ser oída por vos- 
otras todas, con qué afán, con qué cariño os 
dijera: Al 

“Dejaos, amigas mías, de esos embustes 
que os enseñan las religiones todas. Deste- 
rrad lejos, muy lejos, esas precupaciones que 
os tienen, como los esclavos del siglo XT, 
con un dogal queno os deja moveros para que 
no penetréis en la senda de la razón. Mi voz 
no llega á todas vosotras, compañeras que- 
ridas; pero seáis las que seáis las que leáis 
estos renglones que dicta un corazón que 
siente y un cerebro que piensa, no olvidéis 
que la mujer se ha de preocupar por su suer- 
te, ha de leer los libros que enseñan, como 
son las obras ácratas, ha de asociarse con 
sus hermanas y formar cátedras populares 
donde aprende á discutir ó para ir apren- 
diendo lo que nos conviene saber.” 


"TERESA CLARAMUNT 








El garrote y la rifa 

Cuando escribí mi primer artículo sobre 
esta infamante perversión, escribí también 
unas cuantas cartas que dirigí á varios ami- 
gos de diferentes fábricas de tabacos de la 
localidad. 

Sin que me pueda explicar el motivo que 
obliga á esos buenos compañeros á perma- 
necer silenciosos respecto á una cuestión tan 
importante como es, Ó debe ser, para todos 
la conclusión en los talleres de tabaquería 
de la rifa y el garrote, hasta ahora sólo he 
recibido contestación del compañero de la 
fábrica “La Africana”;en su carta se ad vier- 
te el temor de rebelarse contra ese vil nego- 
cio sostenido por aduladores sin escrúpulos 
y consentido por los mandarines de la casa. 

Para que los lectores de ¡TrerRA! puedan 
formarse idea de la fuerza creada por los ri- 
feros y garroteros en las tabaquerías y para 
que me digan si tengo Óó no razón cuando 
afirmo que el único medio salvador y liber- 
tador es expulsarlos de los talleres, publico 
la carta recibida, no íntegra, porque descri- 
be cosas tan degradantes, que me parece in1- 
posible que los trabajadores puedan acep- 
tarlas sumisamente, sin protesta... 

La carta dice así: “Con mucho sentimiento 
tengo que manifestarte, querido amigo, 
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que no mees posible complacerte. Yo no 
soy hipócrita, y por eso precisamente te diré 
la verdad, lo que siento. No tengo valor, por 
ahora, para ayudarte en tu emprendida 
campaña de moralización; luego, si la cosa 
se generaliza y todos nos compenetramos de 
las grandes ventajas que ha de proporcio- 
narnos la expulsión de esa cuadrilla de ban- 
doleros, yo no seré el último en ponerme á 
tu lado y, sin miedo á perder la mesa, eoad- 
yuvaré á esa magna obra. Y si te digo que 
tengo miedo es porque aquí á todo el que 
habla ó se pronuncia en contra del garrote 
y la rifa lo botan, sin duda porque el capa- 
taz tiene parte directa en esa degradanteex- 
plotación. En este taller ha. llegado esa 
expoliación vergonzosa á un relajamiento 
total; hay garroteros de á medio, de á real, 
de á peseta hasta veinticinco pesos; así ve- 
mos individuos hambrientos, vestidos con 
un saco mantecoso, camisa grasienta, fon- 
dillos de pantalón rotos y zapatos agujerea- 
dos pagarle al garrote seis ó siete pesos de 
gabela todas las semanas. ¡Cuando uno de 
estos desdichados no puede pagarle la gabe- 
la íntegra por cualquier acontecimiento im- 
previsto, es preciso ver á ese tigre cobarde y 
artero echando oprobios contra su desgra- 
ciada víctima! 

Esto es cuando el individuo no puede tra- 
bajar, pues debes saber que en este paraíso 
(según el capataz) él va repartiendo las li- 
bretas los días de cobro y va el garrotero 
detrás recogiéndolas; y, después que tiene 
todas las de sus hijos (6 esclavos que traba- 
jan*para él), las cobra, cambia el oro por 
plata y les da á cada cual los reales que les 
sobran; á muchos, como el trabajo está tan 
malo, no les alcanza para pagar, quedándo- 
se sin un centavo para llevar á sus familias. 
¡Qué vergúenza y que baldón para todos los 
tabaqueros! 

Los riferos muy descarados. Estos van de 
mesa en mesa pregonando su mercancía, 
obligando á los más cándidos á tomará 
cuenta del garrote ó rifa, sin que ante desca- 
ro tan inaudito los reprenda el capataz ó se 
rebelen los tabaqueros; al contrario, el ea- 
pataz, cuando tiene que rebajar, rebaja á los 
no pervertidos, á los virtuosos, mientras los 
ladrones siguen haciendo su agosto. 

Por eso, hasta que tu idea no se generalice 
y se arraigue en la conciencia de todos, me 
parece que todo el que proteste solo fracasa- 
sará; no obstante esto, convoca á una reu- 
nión para tratar ese asunto y en ella vere 
mos en el estado que están los ánimos.” 

(Aquí la firma.) 

Después de leer la carta los trabajadores 
pueden hacer y aplicar, si quieren, los co- 
mentarios que crean más adecuados; yo, por 
ser un poco largo y ser muy chica la dimen- 
sión del periódico, lo haré en el próximo nú- 
mero. 


EmiLrIano Ramos 





“Germinal” 

Este es el nombredeun queridísimo colega 
que vió la luz pública el día 1*+de mayo en 
esta capital. El nuevo colega viene á com- 
partir con nosotros la propaganda de lás 
ideas anarquistas. 

Sobre la mesa de nuestra redacción tene- 
mos su primer número, que con gran satis- 
lacción y regocijo hemos leído de cabo á 
rabo. La aparición de este nuevo compañe- 
ro'en la propaganda de las ideas libertarias 
nos ha sido muy grata. Siga con el tesón y 
las energías que en toda la lectura de su pri- 
mer número, que siendo esas energías naci- 
das del convencimiento y del amor al sublime 
ideal anárquico, Germinal nos tendrá á su 
lado apoyándolo desde luego con todas 
nuestras fuerzas. 

El grandioso ideal que con tanta abnega- 
ción propaga ¡TierRA! y que Germinal se 
propone secundar aún con más claridad, con 
ello á nosotros se nos hará más fácil la la- 
bor. Los compañeros de Germinal tal vez 
sufrirán dolorosas decepciones dada las con- 


diciones de este desgraciado país, en el cual 
la maldita política se ha apoderado de la 
inmensa mayoría de los trabajadores, bus- 
cando un mejoramiento que no obtendrán, 
porque no es en la política donde han de en- 
contrar esa mejoría, y sí sólo servirán de es- 
cabel para mejorarla condición de otros que 
luego, en pago de gratitud, les han de azo- 
tar el rostro y las espaldas cuando con jus- 
ticia reclamen un poco de lo mucho á que 
tienen derecho. 

De cualquier modo, adelante, compañeros 
de Germinal, que el ideal libertario va to- 
mando incremento entre los trabajadores 
conscientes, y ¡TIERRA! por su parte seguirá, 
como hasta aquí, la entusiasta labor de ba- 
tallar en pró de todos los obreros; así divi- 
dida la propaganda, ella será más electiva, 
y por tanto, de mayor utilidad. 

Nosotros esperamos que Germinal no va- 
ríe ni un ápice el programa que se ha traza- 
do; así como ha escogido una fecha memo- 
rable para todos los obreros para su apari- 
ción, celebrando con este motivo el día de 
guerra en que los mártires de Chicago selan- 
zaron á la huelga general reclamando la 
jornada de ocho horas de trabajo, así se im- 
pone también el deber de mantener latente 
la lucha en pró de los trabajadores que as- 
piran á la completa emancipación de su 
clase. 

Salud, propaganda y firmeza en vuestros 
propósitos os deseamos para llegar pronto 
á la gran revolución social é implantar la 
anarquía. 








Nuestros socialistas 


Estos nuevos mesías (vulgo socialistas) 
que en esta capital se agitan en busca de una 
cómoda butaca en nuestras Cámaras, y que, 
para fortuna de los trabajadores conscien- 
tes, suman muy pocos, ájuzgar por el escasí- 
simo número que de ellos había el domingo 
192 de mayo en el local que galantemente les 
cedieron nuestros compañeros de la Contede- 
ración Tipográfica de la Habana. 

A pesar del anuncio en los diarios burgue- 
ses citando para las doce del día, eran las 
dos de la tarde y nada, los socialistas no 
aparecían por ninguna parte; cansados de 
esperar, el presidente señor Rivas resolvió 
abrir la sesión, haciendo antes una mueca de 
desagrado al ver que habían citado ú los so- 
cialistas y los que allí estaban eran en su 
mayoría anarquistas. Al fin empezó el sai- 
nete ó la comedia, como quieran llamarle; 
consumió el primer turno el insigne y elo- 
cuente cantor del socialismo señor Ramón 
Rivera, haciendo á su manera la historia de 
lo que significaba el 1? de mayo, diciendo, 
entre otras cosas, que ese día era de gran 
fiesta para los trabajadores y que si la huel- 
ga general del día .2 de mayo de 1886 enlos 
Estados Unidos se perdió, y todas las que 
le han sucedido en los demás. países se han 
perdido también, es debido tan solo á que 
los trabajadores no están preparados toda- 
vía para el socialismo; el día que todos los 
obreros se den cuenta exacta de lo que es el 
socialismo político, aun los que  pro- 
fesen ideas libertarias, ingresarán en dicho 
partido para llevar al Congreso y á las Cá- 
maras un buen número de representantes 
socialistas; entonces no habrá lugar á hnel- 





gas, porque ellos se encargarían de arreglar. 


entre patronos y obreros todas las diferen- 
cias que se susciten; esto mismo afirmó el 
compañero Espinosa. 

En tercer ó cuarto turno hizo uso de la 
palabra el compañero Cabal Flores, que por 
cierto estaba de mala suerte el día 1* de ma- 
yo, pues de ninguna manera venía la musa 
á su cacumen; y para salir del atolladero 
pronto, hizo ú la carrera profesión de fe de 
socialista convencido, y que desde ese día lo 
contaran como un soldado de fila (nos pa- 
rece que el compañero Cabal es soldado de 
muchos regimientos y creemos no llegará á 
sargento). Se nos olvidaba decir que al 
tiempo de comenzar el sainete, mejor dicho, 








la fiesta, dos compañeros preguntaron al 
presidente si en esa fiesta que celebraban los: 
socialistas se admitían las controversias, 
contestando andana el presidente, que ellos 
ya tenían escogidos los cantores, esto es, los 
oradores, y que admitirían las controversias 
otro día que no fuera el 1? de mayo; enton- 
ces estos compañeros abandonaron el saln: 
No podemos hacer una reseña bien detalla- 
da de toda la fiesta porque, á decir verdad, 
nos dormimos en el salón, y á fe que dormi- 
mos como media hora. Cuando desperta- 
mos estaba el compañero Garro retando ú 
los futuros padres de los trabajadores para 
un mitin de controversia—éstos aceptaron 
—que se celebrará el próximo domingo día. 
8 en el local de los simpáticos cocineros y 
dependientes, Industria 115%, altos, á las 
12 del día. 

Quedan citados todos los trabajadores v 
son nuestros deseos que no falte ninguho. 








Nota obrera 


En virtud de lo muy mal que se portaron 
los directores de la Federación de la Bahía, 
de la Habana durante la digna huelga que 
sostuvieron los dependientes y cocineros, 
éstos últimos acordaron en sus últimas jun- 
tas separarse de dicha Federación por creer- 
la perjudicial á los intereses de los trabaja- 
dores. Denada les ha servido á los depen- 
dientes y cocineros estar algunos años en el 
seno de la Federación de la Bahía de la Ha- 
bana; han pagado muchos pesos que cierta- 
mente nadie sabe en lo que se emplearon, y 
á la hora que necesitaron de los federados 
los directores falsearon hasta el reglamento 
de federación. Lo mejor que habéis hecho, de- 
pendientes y cocineros, es apartaros de los 
larsantes; lo dice el aforismo: vale más ir 
solo que mal acompañado. 








La conquista del e por Pedro Kropotkine...... $0.25 
Palabras de un rebelde, por ídem...... Pa PA 0.25 
Campos, fábricas y talleres, por (de, ...occooomom... 0.25 
Las prisiones, El salariado, La moral anarquista, 

por ídem...... O O ETA 0.25 
La ley y la autoridad, por ídeM............ Pigi, 0.10 
La anarquía es inevitable, por ÍdOM.....oommoo ... .. 0,03 
Evolución y revolución, por Eliseo Reclus......... 0.25 
La montaña, por ídem......... PT ER 0.25 
EN arroyo, POR ÍAOI...coocooccorirncbodicas o ncornira ss . 0.25 
Mis exploraciones en América, por ídem.......... . 0.25 
La anarquía y la iglesia, por ideM...omoomcooooo o. 0,05 
Dios y el Estado, por Miguel Bakounine........... 0.25 
La sociedad futura, por Juan Grave... ....o.mo ..... 0,50 
La sociedad moribunda y la anarquía, por ídem... 0.25 

Del Ateneo Enciclopédico Popular 
Compañeros de ¡Tierra! y 
Salud. 


Estimaremos mucho os sirváis publicar lo 
siguiente si no os causa retraso á trabajos 
preferentes. 

El Ateneo Enciclopédico Popular, de Bar- 
celona, que tiene abierta su biblioteca todos 
los días de 7 á 11 de la noche en su local 
social, Tallers 14, 29, á libre disposición de 
todas las personas amantes de la lectura, 
agradece y da las más expresivas gracias ú 
las redacciones de las siguientes publicacio- 
nes que contribuyen, remitiendo sus periódi- 
cos para la mesa de lectura, al fomento de 
la cultura, enseñanza é ilustración, y Á 
cuantos otros se adhieran á este progresivo 
fin. 

DIARIOS 


La Tribuna y La Publicidad, de Baxrce- 
lona. : 


BEMANARIOS 


¡Trerra!, de la Habana; La Questione So- 
ciale, de Paterson, (U. $. A.); 11 Grido della 
Folla, de Milan, (Italia); El Productor y El 
Pacto, de Barcelona; y El Rebelde y Tierra 
y Libertad, de Madrid, (España). 





REVISTAS 


1 Pensiero, de Roma, (Italia); Natura, de 
Barcelona, (España); Gaceta Médica Cata- 
lana, ídem; L'Art del Pagés, ídem; Boletín 
de la Escuela Moderna, ídem; Revista de 
Pedagogía y Ciencia, ídem; Tribuna Ferro- 
viaria, ídem; El Metalárgico Español, ídem, 
y el Boletín de la Unión Musical, ídem. 

Se saluda y envía un fraternal abrazo á 
los compañeros P. Kropotkine, A. Lorenzo 
y J. Prat por haber favorecido este Ateneo 
con las obras de que son autores; ála biblio- 
teca de la Escuela Moderna y á cuantas per- 
sonas colaboran al éngrandecimiento deesta 
biblioteca con los donativos de libros que 
pueden disponer para en común difundir la 
Ciencia y la Verdad. 

A las bibliotecas libros; 4 los grupos edito- 
res; á los periódicos obreros y revistas de 
Sociología, Ciencia y Arte, y á cuantos au- 
tores escriben para la emancipación de la 
Humanidad se les invita 4 que, con sus 
libros, periódicos y folletos, se hagan solida- 
rios de los fines de este Ateneo remitiéndo- 
nos un ejemplar. ; 

Barcelona, 25 de marzo de 1904. 

4 El Presidente, 
Luis BULFFI 


Se ruega la reproducción en los periódicos 
obreros de toda la isla. 








- Correspondencias 
- Desde Regla 


Compañeros de ¡TIERRA! 

Salud. 

Voy á relataros un interesante y hermoso 
diálogo que el pasado domingo sorprendí en 
una barbería de esta villa, el cual os ha de ser 
más agradable'que mis anteriores correspen- 
dencias por la elocuencia que emplean dos tra- 
bajadores pertenecientes á la Federación ha- 
ciendo comentarios sot re las irregularidades é 
Icoprecciones de los directores de esa asocia- 
ción. 

El pasado domingo, como ya os he dicho, 
entré en la barbería donde acostumbro :arre- 
glarme, y entre los muchos que allí se: halla- 
ban aguardando turno me llamó la atención 
uno qe se entretenía leyendo ¡T1ERRA!; al poco 
rato llegó otro/individuo, que más tarde supe 
que era estivador, y saludando al que con gran 
atención leía, le dijo: 

—¡Hola, Pancho! parece que te extasías le- 
yendo ¡TIERRA! , 

—Chico, este periódico resulta hoy el más 
« interesante: para los que, como nosotros, esta- 
mos sometidos al omnimodo poder de los zares 
de bahía. 

—¿Qué te parece, qué te parece lo que nos 
cuenta Monaco? 

—Hombre, ¿qué quieres que me parezca? 
Eso está muy bueno; dice verdades como tem- 
plos; es lo primero que leo de ese periódico, 
por ser lo que más me interesa. : 

—Pues eso mismo nos pasa á todos; como 
nos falta valor para decir en nuestras juntas lo 
que Monaco cuenta, resulta que todos sentimos 
gran satisfacción al leer esas correspondencias. 

—A la verdad, amigo, que aunque Monaco 
saca bastantes irapos sucios, todavía no ha di- 
cho todo lo que nuestros inagnates se merecen; 
tú, como yo, sabes demasiado las porquerías 
que pasan en los gremios y conoces la explota- 
ción de que somos víctimas por parte de nues- 
tros directores; eze Monaco les ha lanzado -bas- 
tante lodo al rostro, pero aún no les Janzó todo 
lo que ellos se merecen; ¡á esos cafres hay que 
meterles mucha leña, pero mucha! 

—Chico, lo que está sucediendo en la Fede- 
ración pasa ya de castaño oscuro; tenemos una 
camarilla de langostas que nos están chupando 
hasta los tuétanos; eso es insoportable; todo lo 
que contra ellos diga Monaco es poco. 

—Y, ¿quién diablo será ese Monaco? Por 
más que trato de indagar su nombre, no puedo 
dar con él; desearía conocerle, pues me simpa- 
tiza mucho; hace tiempo que tengo sospechas 
de un carpintero amigo mío, pero hasta el pre- 
sente nada puedo añirmar. Si algún día llegase 


«hnelga; yo, cuando supe que 


¡TIERRA! 








á conocerle le contaría algunas cosas que quizá 
él ignore. 

— Pues yo creo que sea un estivador el tal 
Monaco; tengo razones para sospechar en él 
porque lo he visto en ciertos movimientos que 
han coincidido con muchas cosas que relataba 
en las correspondencias; esta no es más que 
una sospecha, pero quienquiera que sea debo 
decirte que sabe dar donde duele. 

—El que está. que lo llevan doscientos mil 
demonios es Roca. ¡Qué de verdades le dicen! 
Veremos á ver qué contesta ahora; ya el perió- 
dico le brindó sus columnas para que refutara 
á los que le sacuron á relucir los trapos sucios. 

.—¡Pero hombre! ¿tú crees que ese va á con- 
testar á lo que le dicen? ¡Ni lo pienses! Eso 
sería su perdición, porque entonces podrían 
decirle mucho más sin que él pudiera desmen- 
tir nada; si yo supiera escribir te aseguro que 
iba á revolver.la Federación y sobre todo á ese 
inflado qne no sabe más que mandar con más 
despotismo que un cacique indio. 

—A ese don Pedro ya le ha caído qué hacer; 
ahora lo van á poner de vuelta y media, pues 
no es solo Monaco en atacarlo, sino un tal An- 
gel de Guanabacoa, uno que se firma Juan José 
en La República Española, un tal Celeste, el 
nuevo periódico Germinal y hasta las avispas 
lo van á acribillar 4 aguijonazos. 

—A la verdad, amigo, que en esta huelga de 
cocineros y dependientes ha quedado como lo 
que es; y lo r del caso es que nos colocó á 
todos en una situación bastante desairada. 
¿Qué dirán los obreros del extranjero cuando 
sepan que nosotros fuimos los causantes de que 
la huelga haya fracasado? 

—No te p:eocupe eso, amigo; todos se habrán 
enterado de la verdad de los hechos; la prensa 
obrera se encargó de señalar los culpables y 
esto nos pone á nosotros á salvo;.los trabajado- 
res saben que los obreros de bahía cumplen 
con su deber y que su mayor desgracia es tener 
malos directores. 

—Fué una vergiinza lo que pasó en esa 

abía sido puesta 
en manos de nuestros tirar.os, dije que era cosa 
perdida, porque éstos la entregarían al alcalde. 
¡Como no saben hacer nada sin él!... 

—Claro. ¿Tú no ves que es del mismo par- 
tido? Lo que él dice se hace; ya ves, tan pronto 
como nuestros jefes se presentaron á él 
tratarle de la huelga, Jes habló de la patria, 
del orden, de la ambición desenfrenada de los 
españoles que llegan aquí descalzos y ham- 
brientos, calificó á éstos de enemigos del orden 
y de la república; en fin, que los empasteló co- 
mo él sabe y saiieron de allí convencidos de 
que el mayor enemigo de Cuba es el español 
y sobre todo los cocineros y dependientes. 

—Compadre, la política es lo que más me 
revienta; no hacen esos vividores nada que no 
vinculado con la política; á mí me ha tenido 
postergado ese tipo de Roca porque no quise 
afiliarme á su partido; la. política nos ha hecho 
siempre mucho daño; es preciso que la separe- 
.mos del trabajo junto con los que pretenden 
introducirla en nuestro seno; nuestros gremios 
hay que variarlos de una manera radical; tene- 
mos que acabar con tanto sueldo y con tanto 
vividor. 

—Eso, eso es lo que debiéramos hacer, aca- 
bar con tanto hipócrita; es una fiebre lo que se 
desarrolla entre nuestros directores, todo el 
mundo quiere coger, coger á todo trance; la 
cuota ya no alcanza para pagar tanto sueldo; 
dice Santodomingo que tenomos en caja mil y 
pico de pesos, pero yo creo que la caja sólo tie- 
ne cucarachas y telarañas; yo voy á ver si en 
la primer junta se nombra una comisión para 
que registre los libros. Los muchachos están 

a desesperados y cualquier día se arma allí 
la de Puncho Alday; todos desconfian y quie- 
ren pe se les presenten las cuentas claras. 

—Pues en mi gremio anda también la cosa 
revuelta; unos cuantos mequetrefes aún defien- 
den á Roca, pero muchos de los que antes lo 
consideraban como un ídolo están abriendo los 
ojos con lo que Monaco dice y ya no lo pueden 
yer ni en pintura; creían algunos que la cues- 
tión del garrote y de otras muchas cosas era 
pura invención y hoy se han desengañado que 
el tesoro se utilizaba para engarrotar; lo mis- 


para. 
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mo que los privilegios en el trabajo, autes ha- 
bían tantos tontos, que ni se daban cuenta de 


—Chico, nosotro3 somos un hato de imbéci- 
les; nos pasan las cosas por-Jas narices y no nos 
damos cuenta de nada; y sobre todo, somos 
unos cobardes, porque sabedores algunos de 
que nos explotan y nos vejan, no tenemos valor 
para protestar. La gente está despertando 
ahora y es muy probable que cualquier día se 
dé al traste con todos los pícaros; los mucha- 
chos están muy escamados. Si Monaco sigue 
hablando sobre los 25 centavos de la huelga 
de Tampa se van á ver en gran aprieto nues- 
tros jefes, ma ot si suprimen esos 25 centavos 
no alcanzan las entradas para pagar tanto 
sueldo. 

-- Y, ¿qué te parecen los enredos y compo- 
nendas que se traen nuestros señores 'en el 
gremio? E 

—Chico, de eso vale más no hablar; hay 
tanta... 

—Y, ¿qué me dices del viaje á Cienfuegos? 
Con qué economía se hizo, ¿eh? 

—¿No sabes que Roca, según me han dicho, 
no quiero contestar á sus detractores porque 
dice que son unos anarquistas y unos qué sé yo 
cuántos Con alguna cosa tenía que salir, yo 
me lo figuraba. ; 

—Hombre, y apropósito, ayer. .me enseñaron 
un recibo firmado por él como entrega de di- 
nero en garrote. 

Cuando aquí llegaron los dos interlocutores 


tocóle el turno al que hallé leyendo el periódi- 


co, y aquí se acabó el diálogo. Por lo curioso 
le doy publicidad, aunque creo que algo muy 
importante se me fué de la memoria. 

Supe que el compañero Cendoya defendió la 
Federación y atacó ó impugnó lo que llevo 


dich o en estas correspondencias. Nada de este 
. me extraña; cuando Cendoya defiende la Fede- 


ración sus razones tendrá, y además, no hay 
causa por mala que sea que no tenga sus par- 
tidarios; al compañero Cendoya le gusta tocar 
.el violón algunas veces. 
Espero con ansia loca lo que me contestará 
Roca en su correspondencia de descargo, 
Esperemos. 
» | Monaco 
Regla, mayo 4 de 1904, 
NoTa.—Si los compañeros que sostuvieron 
ese diálogo ó cualquier otra desea decir alga 
sobre asuntos de la Federación y sus directores. 


puede escribir á ¡TieRRA! para entregar :á Mo 


naco. : 


. Compañeros de ¡Tierra! 
Salud. 


Como no podía menos de suceder, los tra- 
bajadores de Batabanó celebraron digna- 
mente la fecha del 12 de mayo, de notable 
memoria, como fecha revolucionaria. 

Reunidos en el local de los gremios unidos 
celebraron un mitin concurrido de talmodo, 
que muchos pu paberOs tuvieron que per- 
manecer de pie, y hasta en la calle, en las in- 
mediaciones del local, se amontonaban los 
trabajadores. 

Habló primero el compañero Otero, quien 
hizo una ligera reseña de los acontecimien- 
tos que se conmemoraban en aquel acto. 

Recordó la formidable huelga general que 
estalló en Chicago el 12 de mayo de 1886, los 
atropellos que la policía cometió y la repre- 
salia de los trabajadores, y como consecuen- 

cia de todo esto el proceso contra ocho de 
aquéllos, quienes, á pesar de no habérseles 
podido probar delito alguno, fueron senten- 
ciados cinco á la pena de muerte y+los res- 


«tantes á presidio, 


Animó á los trabajadores á seguir Inchan- 
do contra la burguesía sin temer 4 su ven- 
ganza, hasta lograr definitivamente la 
emancipación total. 

Le siguió el compañero Benigno Gozález, 


quien se extendió en consideraciones sobre . 


los mismos hechos, reconociendo que los 
trabajadores deben luchar por el triunfo de 
la Anarquía, único medio de acabar con los 
asesinos de la humanidad. 


AA AAA AA AAA 
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A continuación habló el compañero Aguiar, 
quien además de hablar de los'asesinatos de 
la burguesía de Chicago que tan grandioso 
movimiento de protesta produjo en el mun- 
do proletario, recordó los crímenes de Cru- 
ces, deduciendo que todos los gobiernos son 
igualmente criminales, y deduciendo que en 
tanto los trabajadores no acaben con todos 
ellos no disfrutarán de la verdadera li- 
bertad. 

El compañero Cusidó ocupó en seguida la 
tribuna. 

Recordó también los acontecimientos de 
Chicago; hizo notar la viril actitud de los 
trabajadores en los días de la huelga, y co- 
mo supieron responder á las provocaciones 
de la burguesía lanzando una bomba en 
medio de los piquetes de policía que venían 
dispuestos á fusilarlos como habían hecho 
ya el día anterior. 

Hizo notar como la burguesía quiso apro- 
vechar aquella oportunidad para poner un 
dique á la propaganda anarquista prendien- 
do á los principales agitadores y condenán- 
dolos Á muerte. 

Entonces habló también de la inquisición 
española atormentando á los trabajadores 
que propagaban la anarquía en Jerez, en 
Montjuich y "ahora últimamente en Alcalá 
del Valle: hizo cónstar que no sólo el gobier- 
no español, sino todos los gobiernos del 
- mundo, han cometido crímenes con los tra- 
bajadores, recordando las matanzas de Mi- 
lán en Italia, el proceso de los 30 en Francia 
y otros muchos; pero al mismo tiempo puso 
de manifiesto que los atropellos de los tira- 
nos no quedan nunea impunes, y como Case- 
rio y Bresci en Francia y en Italia se encar- 
varon de vengar á las víctimas, como en Es- 
' paña y en los Estados Unidos Angiolillo y 
Uzolgozs vengaron ú los trabajadores fusi- 
lados en Montjuich y á los ahorcados en 
Chicago. 

Por último, el compañero Montori compa- 
ró el movimiento proletario de los Estados 
Unidos en la época de los acontecimientos 
de Chicago y el actual, haciendo constar que 
las sangrientas represiones de la burguesía 
no producen otros resultados que despertar 
á los trabajadores y extenderla propaganda 
libertaria. 

Terminó el mitin quedando en el ánimo de 
todos no desmayar y continuar con más em- 
puje todavía la lucha contra todos los ex- 
plotadores y todos los tiranos de la tierra. 

Os desea salud y Anarquía, 


EL CorRESPONSAL 
Desde Guanabacoa 
A A AAA A 


Compañeros de ¡Prerra! 
Salud. 


Antes de dar principio á esta correspon- 
dencia debo aclarar por qué me ví obligado 
á refugiarme en la villa de Pepe Antonio. 
La huelga de los dependientes y cocineros 
me lanzó, muy á disgusto mío, á refugiarme 
aquí, huyendo de la vergiienza que hemos 
tenido que sutrir los cándidos é indigentes 
dependientes, todo gracias á los buenos ofi- 
cios de la Federación de Bahía. 

Y desde esta hermosa villa pienso secun- 
dar la campaña emprendida por Monaco, 
pues aunque no tengo el gusto de conocerle, 
siento por él vivas simpatías por haber sido 
el primero en defender con tesón y alteza de 
miras los conculeados derechos de los tra- 
bajadores que libran la subsistencia en la 
bahía, atacando á la vez á las sanguijuelas 
que, con el pomposo título de directores, 
chupen la sangre de esos infelices y los ven- 
den al capital cada vez que convenga á sus 
intereses de mandarines. 

En mis correspondencias haré justicia sin 
temor á nada ni á nadie, no me asustan los 
trabucos que portan los bizarros Roca y 
comparsa; desde muy niño me dió la alfere- 
cía y esto me hace inmune contra las brava- 
tas de los que sólo pueden defenderse de las 
acusaciones que se les hacen con insultos y 
con sentencias terroríficas. Hago estas ad- 
vertencias porque más de una vez el señor 
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Roca y otros trinaron en mi presencia con- 
tra Monaco, colmándolo de insultos y ha- 
ciendo alarde, con revólveres, de agredirlo 
tan pronto lo hallasen. Pero vamos al 
grano. 


Permitidme que dé principio á esta corres- 


pondencia haciendo un poco de historia del 
demagogo Manuel Suárez de la Itosa; su 
vida fué un tejido de contradicciones y de 
apostasías y esto me hace dedicarle unos 
cuantos renglones al que hoy, después de ser 
un cadáver, aún se obstina en querer pasar 
entre los trabajadores como luminoso astro 
cuando ya para todos ha muerto. 

En el año 1892, cuando yo empezaba á 
tener conciencia de las luchas económicas, 
publicábase en esta capital un valiente pe- 
riódico anarquista titulado El Productor, 
del cual llegué á formar parte, y recuerdo de 
un mal llamado compañero que á título de 
Director estalló un flus ev una sastrería, 
cuyo dueño pasó la cuenta al periódico, cau- 
sando esto gran asombro á la redacción por 
no tener ésta conocimiento de que ninguno 
de los que la componían se hubiese mandado 
á hacer el tal flus. 

El que de manera tan económica preten- 
día engalanar su esbelta persona, cuyo 
nombre ya habrán adivinado mis lectores, 
se refugió en esta villa huyendo á la cólera 
del sastre, pero esto no le bastó porque muy 
pronto fue á dar con sus huesos donde 
debiera hallarse ahora. 

Sin prestigio ya para los trabajadores, 
por estos aspuerosos hechos, determinó 
cambiar de sistema engañando miserable- 
mente á los cándidos que se extasiaban con 
sus dulces y arrulladoras prevaricaciones y 
muy «pronto tuvimos conocimiento de que 
de una logia masónica el maestro limosnero 
había desaparecido conel santo y la limosna. 

Más tarde supimos que ese saltimbanquis 
aspiraba ú% chupar la breva del comedero 
público, á la sombra de la política colonial: 
pero ¡oh desgracia! aquí fracasaron sus as- 
piraciones porque un vendaval arrasó con 
la planta antes que estuviera en sazón el 
fruto apetecido. 

Después de estas cabriolas, encaprichado 
aún en saborear los ricos manjares del ban- 
quete del Estado, después de la evacuación 
se convirtió en reyolucionario tremebundo, 
se presentó ante los trabajadores cubanos y 
ante el pueblo en general como inmaculado 
apóstol de los ideales de Martí. 

Ya en esta nueva política donde él ereía 
llegar al pináculo de la gloria y el colmo de 
la felicidad, empezó poniendo los cimientos 
de su floreciente porvénir creando partidos, 
discurseando en calles, parques y plazas, y 
dando como final de su jornada un gran 
testarazo contra la playa de sus floridas 
ilusiones. Al verse caído y maltrecho, sin 
nombre ni prestigio en la estera política y 
desengañado de las esperanzas que se había 
forjado, quiso volver la cara nuevamente 
á los trabajadores, creyendo encontrar en 
ellos el punto de apoyo que en otras esferas 
le faltaba, pero éstos tan pronto como se 
presentó en escena lo reconocieron y lo pu- 
sieron en observación, y al verlo representar 
su papel se dieron pronta cnenta de que no 
había adelantado nada, era el mismo Judas 
de años atrás, el mismo tránsfuga, el mismo 
mercader, el mismo trapisondista; y para 
que no engañase miserablenmente á las 
gentes sencillas y cándidas, se le arrancó la 
careta á fin de que todo el mundo lo conozca 
á gran distancia. 

Esta es, queridos lectores, la historia des- 
nuda de un miserable que todos vosotros 
conocéis; los comentarios que los hagan mis 
compañeros. 

Este buen señor pretende formar un Jura- 
do para que le purgue sus delitos; esto es 
una verdadera puerilidad, porque no halla- 
ría jamás ese farsante trabajadorés honra- 
dos y dignos que lo santifiquen; su conducta 
ya está juzgada porel pueblo trabajador en 
general. 

Forme ese digno señor el tribunal en su 
casa, Federación de Bahía, para que lo juz- 





guen, porque allí están los mismos que han 
sido ya juzgados por los trabajadores. 
ANGEL 

Guanabacoa, mayo de 1904, 

Nora.—Debo hacer constar á los dignos y 
honrádos trabajadores, que el motivo de 
haberme ocupado tanto de esta miserable 
historia, es para que sepáis distinguir á los 
bribones de los hombres honrados. 











Suscripción 
á favor de los compañeros presos y martirizados de 
Alcala del Valle 
lO A ter OO EA $24,14 
Habana. —F. Fernández, 0.20; Castañeda, 0.10; 
Mir, 0.40; Vicente Vila, 0,10; Donación de 
la Confederación Tipográfica, 5.00; Recolec- 


tado en el mitin de protesta celebrado el día 
24 del pasado abril por la misma colectivi- 





dad, 3.46; total........ A ATP OREA 9.26 
Cienfuegos. -—J. MoOntalvo....rocococcoccnccnccncccnnons 0.40 
Marianao. —Máximo Rodríguez....ococcoconccnoce. 0.10 
Ingenio «Perseverancian.—J. Marti. .oonnnmcccnonocas. 0.50 

Total general............ $34.40 


. 


Nora. —Hemos remitido á Tierra y Libertad, de Ma- 
drid, para los compañeros presos y martirizados en 
Alcalá del Valle $24.00; quedan, pues, en nuestro po- 
der $10,40. 








Suueripión 4 favor de dusé García 
preso en la cárcel de Santa Clara 


SUMA ADO O oa aL os ag EE Te $ 6.14 
Habana. —F, Fernández, 0.10; Mir, 0,40; Ba- 





rral, 0.10; total...... DARA VAS 0.60 
Ingenio «Perseveranzio».—J. Marti ..o.ooocccc.. .iqptss 110,00 
Total general............ $ 7.24 


Nora.—Hemos remitido al compañero José García 
$3.03; quedan, pues, en nuestro poder $4,21. 








De Administración 

Suscripción voluntaria a favor de ¡TIERRA! 
Habana.—A. López, 0.20; F. Fernández, 0.20; 

Mir, 0.40; Un obispo, 0.65; José Havio, 0.50; 

J BUOyOs DIDO NILO Ll coo seo rn pcs noir os $ 2. 
Puerto Principe.—F. Sola, 0.20; D. Ron, 0.20; 

Tomás Vélez, 0.20; Juan Méndez, 0.05; R. 

Caballos, 0.10; Domínguez, 0.20; A. Pérez, 
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0,10; L. Vega, 0.33; total.........ooomo.. O IOS 
Regla. —Grupo Monaco. ..mmoocooonoonennos TANTO ¿15120 
Ingenio «Perseverancia. .—J. Matti..ooccncccconccn.. 0.50 
San Agustin. —Barcia, 0.50; Arango, 0.25; Ló- 

pez, 0.30; J. Priede, 0.25; A. Priede, 0.25; 

Castillo, 0.25; Prado, 0.25; Longo, 0.25; Coa- 

la, 0.25; Granda, 0.25; Cuyar, 0.25; total, ' 

3.05 oro americano; reducido á plata espa- 

MOL areas cr .sprasos. | 4,20 

Total general ........... $ 9.43 
Venta de periódicos 
Cruces. —M. PRÍEÚQUO 00600. ootocoavenioriitodaióca $17.00 
San Antonio de los Baños. —J. R. M., 4.00; Gre- 

mio de Panaderos, 0,80; total.....oomococroorsm.. 4.80 
Cárdenas. —E. CejaS..coronoo ecorosonccnónarononos e... 3,98 
Puerto Principe.—L. Vega.....o..... EE PPEES 2.76 
Amarillas. —X. BArros0.....oo..... ARAN OS pcs 00 
Colt ME ESMOTA vito Tia dos aaa ddonas 1.76 
Cienfuegos.—J. MOMtAÍlvO.......coomcoo cnoocoonnconos . 3.60 
Santiago de Cuba. —J. ÁCOBtA....ooooooccccono 000... 0,40 
Vereda Nueva.—A. Perez. cooooononoccnnonacnonanconnos 1.00 
Santa Clara. —E. Yames.....oomocoo  orooroorencrnnns 1.00 





Total general....0m...... $41.92 


" RESUMEN 
Egresos. —Déticit anterior, 92,89; Impresión de 
los números 95 y 96, 44.00; Franqueo de pe- 
riódicos y correspondencia, 2.80; Utiles para 





la redacción, 0.40; total.......ooo.ommo..o. OE 140.09 

¿ngresos.—Suscripción voluntaria, 9,43; Venta 
de periódicos, 41.92; total.......ooooo.ocomo.o.. se. 51.35 
Déficit............ $88.74 








Nora. —En el número 93, correspondiente al 16 del 
pasado abril, publicamos en venta de periódicos 5 pe- 
sos á nombre de Angel López Valdés, debiendo haber 
sido publicado 4 nombre de Carlos Truy. 

Queda, pues, subsanada el error. 
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